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SE FACILITA GRANDEMEN IDMiISTfiimOLES LA 
j vientre ea Jos 

ILICIII-MEI l i A D E N T l C I N A - M O R Í f i N O , esUQ exceleuté'remedio para combatir todas las afecciones del estómago j vientre eu ]os niños. I J A I > I í ! B í T I C I I ¥ A - M O M E N O 
es uu heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tau agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman cou verdadero 
placer. l i A I > E I Í T I C I K ' A - 1 I 0 R I 5 I € ' 0 cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, haciendo reaparecer la BABA; su
prime "la FIEBRE (calentura); combate los ataques ' de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo et periodo de la DENTICIÓN. 

l i A D E N T I C I N A - M O K - E B Í O N U T R E Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora^ que sin este eficaz medieameuto no podrían so-
• portarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á l a instrucción que acompaüa á cada frasco.—Como garant ía , exigir mi ñrma y rúbrica eu las etiquetas y g a r -
ian t i l los de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LOPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 26 , M U R C I A . 

^ P R E C I O I>Ef . F K A S C © , 6 M E A 1 . E S 
Da venta e n la farmacia de s u autor J. Moreno,Plaza de Camacho, n ú m . 26,Mureia.—Cartagena: Droguerías doD. A n t o n i o G o m e z . P u e r t a d e Murcia ,26 ,deD.GregorioBrio 

nfis Dunue 24 v D Joaatiin Ruiz, Cuatro Santos.—La Union: Farmacias do D. Franoisco As6nsio,D. Tomás A s e n s i o G a l v a n , D . D i e g o P e d r e ñ o y S r a . V i u d a d e P a z yDroguer ia 
de i ) Pedro Bernabé -Garbanzal : D. Manuel Asensio Estrella.—Llano del B e a l : D . J o s ó R u i p e r e z Carr ion ,—Mazarron:-Prm;iü ia d e l Sr. Ol iva .—Águi las :Farmac ia deD. J. Ara
r o n —Yecla- Farmacia de D Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. J u a n Guillen.—Cieza: Farmacia d e l Sr. Mér ida .—Mala : F .armacia del Sr. G a r c i a Duarte .—Bul las: D. 
Bernardo Moya—Archena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcantarilla: Farmacia del S r . L o p e z C a l a h o r r a . Mol ina : D. A n t o n i o Gil.—Coutí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Dro-
cuer ia del sefior Ruiz.—Balsieas: D. José Briones.—San Javier: D. Antonio C o n e s a . — P a c h e c o : Sres . B a s t i d a H e r m a n o s . — A l i c a n t e : Drog-ueriade los Sres. Pinol Hermanos, 
Princesa 8 —Orihuela: Farmacia del Vallét.—Torrevieja: Drogueria de D. Fermín Blasco.—Almoradí: F a r m a c i a de p . Pyiq^rdo Horrera . -
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-Albatera: D. J o s é S o l e r . 

Sean quienes fueren, los hombres 
encargados de llevar la dirección po
lítica de esta provincia en el actual 
gobierno, se impone una obra de re
generación en el orden político y ad
ministrativo, que ponga término á, las 
escandalosas corruptelas del caeiquis.-
mo, de que los pueblos vienen sieudo 
víctimas. 

Lo mismo en las etapas liberales 
que en las etapas conservadoras, la 
administración pública viene siendo 
en la mayoría de dichos pueblos una 
enorme desdicha, en quo solo atentos 
á sus intereses y á los de sus pania
guados los direotores, los intereses lo-
•ales son objeto del abandono más pu
nible, ouando no de las más vergon-
aosas inmoralidades. 

Un caoíquismo odioso, sordo á toda 
queja y á toda racon , informa ¿ inspi
ra los aetoB todos ¿e la vida local: 
desde el eaciquillo del pueblo más in-
sifniñcaute hasta el gran oaoíque qué 
oeupa poltrona ministerial, se estable-

una relación, un encadenamiento 
de abusos , ouyas consecueneías vie
n e n á sufrirlas los pueblos, los cuales 
al eambiar la política imperante, no 
oonsiguen otra oosa que pasar de He
redes í Pilatos, en eterna inacabable 
pasión. 

Esto ha venido ocurriendo hasta 
ahora: los pueblos, lejos de vor sus 

tal, sí es que los ofrecimientos y proi- j 
' testas del Sr. Silvela, respo'ndian i ':' 

una sincera oonviccion y A U n honra- * 
do propósito, y no eran bandera tre
molada para alcanzar el poder y una 
vejt alcanzado abandonarla. 

i : Los primeros actos del gobierno, 
I 'traducidos en la supresión de eesan-
; tías de los ministros, en el llamamien

to á la junta permanente de la Asam
blea de las Cámaras de Comercio de 
Zarag()za, en el acuerdo de pagar sus 
babores á los ropatiiad.is, responden 

, á muy plausibles propósitos y mere
cen uu justiciero elogio de la opinión. 

Siga por ose camino el gobierno del 
Sr. Silvela y extirpe oon valentía el 

1 caciquismo nefasto, deshonra de todos 
I log gobiernos que vienen sucediendo? 
' so en el poder. Si así lo haoe, merecerá 
I la gratitud de los pueblos y la opi

nión, justamente alarmada en sus sen-
i timíentos liberales por la signifioa-

oion reaccionaria de alguno» de los 
ministros, reaceíonará en su tavor: 
pero si no lo hace, el anatema de los 
pueblos será el castij;o do su torpe 
enf año y de sus ínoumplidas prome
sas. 

colonias, pues de no habor ocurrido 
hubiera podido colocarse en ellas á 
bnen golps de parientes y amigos de 
Polavieja y Pidal . 

D e s d e M a d r i d . 

destines en manos de los mejores, de 
los mis honrados, de los más aptos é 
idóneos, los ven en manos—oon hon
rosas excepciones—de los peores, de 
los de ooncicnoia más elástica, de los 
laás ineptos y más audaces. 

Esto ha venido oourriendo hasta 
ahora, y esto ha venido soportándose 
•on ejemplar resignación, pero ahora 
es necesario de toda urgeaoia que esto 
termine. 

El partido de unión conservadora, 
llega al poder con un programa en el 
que figura la extíi pación deí «aoí-
quismo y la guerra á toda costa á la 
inmoralidad administrativa, y sí sus 
gobernantes son hombres serios y 
honrados, y no hipóorítas y embuste
ros, ese programa que dio origen á 
una ruidosa disidencia y que sin cesar 
viene predicando el Sr. Silvela, debe 
llevarse inmediatamente á la práctica. 

Como medida de higiene social y 
de salubridad piiblioa:«omo satisfacción 
legítima ¿ los fueros de una naoion 
culta y eivílizada, hay que aoahar oon 
•1 caciquismo bárbaro que nos degra
da, y que nos hace indignos de figu
rar en el concierto de los pueblos mo
dernos. 

Ese oaeiquísmo, general en toda 
Espafia, ha adquirido en nuestra pro-
vineia tales caracteres, que quizás en 
•lia más que en otra alguna, urge po
ner término, oon resolución y ener
gía á su influjo incontrastable y á sus 
desmanes de una procacidad inaudita. 

Es eutre nosotros el cacique, señor 
feudal que todo lo allana y todo lo 
•onsigue: ól deshonra la administru-
cion oon el •hanohullo, la política con 
•1 atropello y la violencia, el sufragio 
o o n el robo de urnas y las aotas en 
blanoo, el jurado o o n el veredicto de 
ineulpabilidad arrancado por su ín-
«ontrastable influencia: todo lo man
cha oon su asqueroso contacto y á to
das partes lleva la inmoralidad y la 
injusticia y 1« hurla desvergonzada y 
cínica del derecho. 

El preciso que el caciquismo ter-
» iat , que süfr» nn golpe rudo y mor* 

3r. Director del HBUALDO DK MUROIA.. 

í RIÑEN POR EL PRESUPUESTO 
Aunque á la salida del Consejo di- ! 

je el señor Silvela qne quería guar- ' 
dar reserva de los nombres de los da-
«ignados para altos oargo» y para los 
gobiernos civiles, porque deseaba que 

Í
io se hieieran públicos hasta saberlo 
o s interesado», no es esto cierto. 

Lo o i e r t o es que en e l s e n o del g a -
» inete han surgido disidenoias con 
dotÍTO d e l nombramiento d e p e r s o -

El general Polavieja, q u i e r e a o a p a -
ar lo mejor y dejar lo» huesos á su» 
¡ompañeros. " ' • = 

Se sabe que dicho Sefior p i d e n a d a 
|neno3 que 21 gobiernos civiles, entre 
los oaales están incluidos todos los de 
primera clase, tales oomo Baroslona, 
Valencia, Sevilla, Zaragoza, Coruña, 
Valladolid, Málaga, Cádiz, etc. 

Además desea un buen puñado da 
direeoiones gonerales, inspeooione», 
etc., eto., no dejando que en el depar
tamento de la Caerra se provea oargo 
alguno que n o recaiga en un amigo 
suyo. 

Por otro lado el S r . Pidal también 
se muestra avaro p a r a colocar á sus 
amigos. 

Hasta ahora, que se sepa, solo pide 
diez gobiernos civiles délos mejores 
l la mar de credenciales de todas cla
ses. 

Estas exigencias tienen asustada al 
señor Silvela y á sus amigos. 

Dicen que eí jefo del gobierno dijo 
e n Consejo ni conocer la crecida de
manda de dastinos que para sus ami
gos piden Polavieja y Pidal: 

—Poro caballeros: ¿quó quieren us
tedes dejar para mi? 

—Y EÍ esto ocurre ahora, ¿ q u ó no 
será cuando se haga el encasillado pa
ra diputados? 

Sábese que el asunto ha dado oca
s i ó n ya á agrias disputas, y se teuie 
q n e d é a l traste con la unión entre lo» 
elementos que se han unido para lle
gar al poder. 

La dificultad de atender á todos se 
agravará más al unirse los tetuanis-
tas, que también querrán su parte en 
el botín. 

Se asegura ,q̂ âé Silvela lamenta 
ahora máa qué ríuhoa la pérdida d e las 

ECONOMÍAS 
Hablando Silvela con varios perio

distas, después do terminado el Con
sejo, sobre las economías que es nece
sario hacer, dijo que había qua eomen-
zarlas por arriba, pues si la guena 
nos impuso giandss sacrifioios, abora 
en la paz tambian era preciso haoar-
los para que España se repanga pron
to de los pasados desastres. 

A este efecto acordóse eu Consejo, 
que en los snoeaivo queden suprimi
das las cesantías que gozan los minis
tros. 

A este fin, como los únicos quo en 
el aetual gobierno tienen derecho á la 
cesantía por haber sido ministros en 
gabinetes anteriores son Pidal y Vi
llaverde, estos dos renunciarán á aquel 
beneficio para equipararse á sus ao
tuales compañeros do ministerio, para 
que este gobierno sea el primero que 
dé el ejemplo. 

CASTELAR Y SILVELA 

Se asegura que ayor tard» eolebra-
ron una detenida oonforenoiaflo» so-
fiores Silvela y Gastelar en el domici
lio do este último. 

Parece que el jefe dol gobierna afir
mó al ilustre repúblíco quo procurará 
no atentar contra las libertades adqui
ridas y trató de convencorl» de que 
sí laa modifica no será en sontido 
roacaionario, siuo aolaratorio. 

Esforzóse en sostener que lo animan 
los mejores deseos al ir al gobioruo, io 
eual demostrará muy pronto. 

Dijo esto para demostrar que es in
justificado el estado de alarma en que 
£• encuentra el pais por ooupar íos 
silvelistas el gobiarno. 

El ilustre tribuno manifestó al se
ñor Silvela que no podía tener fé en 
sus afirmaciones, pues equivaldrían á 
dejar íuoumplido su programa y des
cartarse de íos compromisos cou traí
dos eon Polavieja y Pidal. 

Añadió que él está dispuesto á de
fender la libertad y que no consenti
rá, sin protestar enérgicamente, que 
sa cercenen las conquistas democráti
cas logradas. 

El tír. Silvela niega quo se haya ce
lebrado esta conferencia. 

\ Los tenadorfis ds la Dsuda por tu-
gaaaa, poco dacididos á soportar las 
dificultados económicas de Por tuga l , 
pidón la intarvencioir europea. 

Y el gobierno portugués, para evi
tarlo, ba vendido á Inglatarra la ba
hía de Delagoa. 

¡Bravo por los portuguesas! 
A loa ingleses temiendo, 
van sus colonias vendiendo 

á los ingleses.. 
Buen m.'ilo do p.rooerler 

tienen osu.i \ iviil.o'e.--; 
¡Que dientes debsn tener 

los tenedores! 
Procedimientos sencillos 

los de esas turbas avaras... 
Por convertirse en cucharas 

son cuchillos. 
Que cortan el mapa colonial do su 

naoion. 
¡Qué bien pinchan esos tenedores! 

¡Qué me p l a c e ! no se debe trabajar 
los domingos. 

A var si se consigue tal cosa y lue
go so emprende otra campañíta. { 

L a dol descanso en los demás diasi 
do la semaua. \ 

¡Hace 3'a una fal ta que so .consiga 
esto! • ^..^y-- • 

L a polioía de'Tíiriágona ha deteni
do al ÜkpHán datrjegij^iaiito da Caba
llería do' Tetuán t ) . Luis Quintana, 
reelam,.ido por la.s autoridades on cau- \ 
sa soguida por malversación da oau-l 
dalos. i 

¡Y todo por seguir u n a carrera\ 
Su fuga no ho extrañado; 

se cansó de oorrer siempre o o n guiutos 
y c o r r i ó Con los cuartos. ¿ 

El Corresponsal. 

6 do Marzo. 

Leo y corto. 
«Barcelona i .—En el expreso de 

hoy marchará á Madrid o l Sr. Darán 
y Bas, nuevo ministro do Gracij» y, 
.Tustióia.» ' 

Aunque á él no le haga ni pizca de 
gracia, los barcoloneses le dii'án oon 
justicia: 

Amigo Duran y Bas 
i ¿3'a ta v a s ? 
I 'PuGS v e t a con Dios y no vualVii.'J. 
Y á v e r Sil logras morir en QracM. 
Pol í t icamente ,so entiende. 
Eso os do justicia. 

Parece que Fran-dit é Ingla terra r 
han l legído A un aeuardo eu lu cues- ¡ 
tion da Máscate. • 

Gomo Francia «stuvo á punto de 
d.Q(t\x: \Se accihú el carlonX los ingle
sas, para evitar el que sa armo un cis
co, van á ooncsdarla uu depósito de 
carbón en dicho punto. 

Por ahí sa empieza, y dontro do po
co, Francia tendía que musca)' en 
Masoate. 

Como no le salgan uuos tenedores 
de la Dtíuda al uso do Portugal . 

Eu ouyo caso tendría que vender 
la carbonilla que piensa tener dol car
bón que piensa comprar para el dopó
sito que pisnsa establecer. 

Pero, por fortuna suya, osto no pa
sará de un pensamiento mío. 

Y ae acabó ol carbón. 

Z a r a n d a j a s 

I). Basilio Paraíso ha llegado á Va
lla iolid. 

Al descubrir á Paraíso la gente que 
cubría las avenidas (frase de un pe
riódioo) se descubrió. 

Paraíso creyó encontrarse en el pa
raíso y sonrió seráficamente. 

En los balcones mucha» mujeres 
que paraeían áugales y muchos ánge
les que parecían mujei-es saludaban á 
D. Basiiiiaco, no, á D. Basilio, con los 
pañuelos. 

Esto debió sor urna alusión á los tra
pos sucios que él se proponía descu
brir. 

Por la noche obsequiaron al insigne 
comerciante eon uua serenata. 

Otra alusión á ü. Basilisco ¡dale! á 
D. Basilio. 

¿Música á un Paraíso? Por fuerza 
deibe ser música celestial. 

Lo mismo qne sus díscursosi 
* I # • i 

Sódico que los ministros 
jararon tinia la reiua 
y yo digo que es mentira, 
¡Vamos! ¡Jurar, Polavieja!.. 

Los yankis han nombrado al gene
ral Ottis mayor general dol ajórcÍLO 
no! teamerícano. 

Nosotros auu no heñios nombrado 
al primo Pr imo de Eivera menor ge-
uei'al de nuestros ejércitos. 

Por eso, por que somos primos. * 
« « 

Y vá de Pr imos. 
En Luna un joven llamado P i imo 

Bargas, disparó (ios tiros á una gitana 
que le dijo la buenaventura. 

Mejor dicho, la malaventura, cuan
do procedió deesa manera. 

Lo quo de eso deduzco es axiomático, 
y ©slánsusconsocuencias comprobadas; 
que ese chioo do Luna es un lunátiao, 
ó es Pr imo qn»» no pasa r primadas. 

En Vitoria se ha iniciado uua acti
va campaña para conseguir el descan
so dominical. 

En la Puerta del Sol de los Madrile», 
una joven é intrépida ¿/«ÜÍVÍ 
cou aliento y corage varoniles, 
á uu pobre mayoral en,su tranvía 
lo puso como un trapo al otro dia 
y un trepe le arrimó da ios mayores, 
cual todo uñ mayoral se merecia. 
Projn.-atulo evitar mayores males 
y á calmar de la b^lla los furores, 
terribles,belicosos, 
inspirando terror á l o s mortales 
con sus grandes mostacbos retorcidos, 
al sitio de la presurosos, 
l legaron rauniílos i 
dos pares de guindil las, 
i}u.lgo «monocipales.» 
La joven aa salió desús casilla» 
ante áqiud par de pares de estafuirmo» 
cuyos rostros enfarmos, 
pnrecí;in jiedir sostén y ayuda 
á la Emuldon do Scott, á v o z au grito 
y dijo al mayoral: «Oiga, boctíras, 
ni uslé loca aqui el pilo, 
ni uslé loca aqui nd; si usté lo duda, 
por cumplir mi palabra, siempr* l iou-

(rada, 
enieguiJa A la prnefea rae remito.» 
y reinilií'iido al p ibi'e una guantada 
el pito le arrebata proutamaute, 
y luego, m igornvnle, 
del pobro mayoral si'. pitorrea; 
gnuísas van, pullas vienen. 
Y al ver que losguindi l 'as intervíuneu, 
demostra' do ti-nerpoca correa. 
en pro.5eyu r la «bronca» ella sa afana 
y á uuo de ellos qtutó la teresiana 
y rompió su correa eu cien pedazos, 
y al otro compañero hartó k ] orrazos. 
¡Qué aliento y qué corMg'e m i s viriles, 
po.see la mujer en h s Madrilesl 
líl final do la ju jrga no me asombra, 
se quedaron tan fréseoslos guindil las 
y la autora da talas m a r a v i l l a » 
en la Puerta dsl Sol, está á la sambra. 

San Miguel 

H I S T O E I A , 
DE U N A 

•^CESANTÍA 
-i: -i- •+ 

Un a ñ o p . 'co más ó . p n c o ni'^nos bien 
que el Sr. Puigcerver «ntra las m .s de 
cuatro mil cesanti:-íS qua h.i h > \ ' h o i 'U ni 
tiompo que ú'timamenttí h a si I») .Minis
tro do Huciendn, decretó la del j e f e de ^ 
una de las dependencias de esta pro vi û *' 
cia, sin m-'is n<z'm para ello que el de
seo de com[)laci!!r ;i oti'o suí^eto dal mis
mo nombre y apellido, rec>uneudadQ 
du una a!tí.siina s 'ñora y di mi ominan
te liti.n-ato, Cl santo de dtvstino de muy su
perior categoría quo uo teniento añas 
de sorvicio pura jnbil;u'8< la convenía 
adquirirlos para haearlo sirviéndole d« 
sueldo regulador el mayor que por m\s 
de "diez años bubiara disfrutado. GOTUO 
el nombrado no se proponía nada m i s 
que hacer su agosto, imp r t u i l o l e p o c j 
el que dirán, tan luego como tomó p o 
sesión se volvió á ¡vi.-idrid y á Madrid 
raensualmante 83 le rauídabanlas n ó -
míaaí3 pa-a qu.i bis íir aaru y d-sd.' Ma-


